
E
n nuestro unive.rso cultural ha llega­
do a ser casi una categoría de base la
apreciación de la vasta interacción

que se da entre la obra de Galdós y lo que
llamaríamos su "tiempo histórico", cuyos
contornos coinciden aproximadamente
con los de la sociedad espafiola del siglo
XIX. Esta idea básica adquiere todo su al­
cance cuando se reflexiona en que el territo­
rio de la Historia es, a finales del siglo XX,
mucho más extenso y variado que lo era ha­
ce poco más de medio siglo. De ahí que sea,
no sólo lícito sino indispensable, como ob­
jeto de conocimiento y estudio, subrayar el
carácter de fuente de la historia ideológica
que tiene toda la obra de Galdós, así como
la lectura histórica de la misma. Porque al
plantearse la historia de las ideas y de las
mentalidades en estrecha interdependencia
con las estructuras sociales de que emanan,
la aportación testimonial de Galdós, su
expresión condensada del vivir histórico y
cotidiano de los espafioles durante un siglo,
hace posible que abordemos temas como el
que aquí nos ocupa.

Decimos "ideología y sociedad" por­
que partimos de la idea de Karl Manheim
de que la concepción total de la ideología
de un período histórico o de una sociedad,
su "Weltanschauung" o concepción del
mundo, está íntimamente relacionada con
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tempos; y hay quienes optan por una
metodología plurisectorial; pero en todos.
los casos se coincide en la ampliación del
objeto de conocimiento histórico. Sabemos
que gran parte de la historia consiste en ha­
cer un corte vertical en las sociedades de
otros tiempos, conocer las condiciones fun­
damentales de vida de sus hombres y sus
mecanismos fundamentales; pero también,
y de manera muy importante, la imagen
que aquellos mismos hombres tuvieron de
su propia sociedad, la manera como inten­
taron explicársela y cómo reaccionaron pa­
ra intentar influir en esos mismos mecanis­
mos. El enfoque del contenido de la histo­
ria que hacen eminentes histodadores de
nuestros días, ya sean un Le Goff o un
Duby, o un Thompson con óptica diferen­
te, nos lleva ineludiblemente al problema
de las nuevas fuentes que hoy se necesitan.
Ahí aparece la importancia de la obra de
Galdós como fuente testimonial y fuente
ideológica de esta "nueva historia" del
siglo XIX. Quede, pues, bien claro, que no
se trata aquí de la "novela histórica" de
Galdós y de su sentido de la marcha de la
historia, tema ya muy bien tratado. Es para
esa historia que estamos tratando de cons­
truir en nuestro tiempo, de la que Jacques
Le Goff ha dicho que todo es fuente, para
lo que apelamos a las Novelas Contempo­
ráneasde don Benito; porque él es, para de-

IDEOLOGÍA Y SOCIEDAD EN LAS

NOVELASCONTE~ORÁNEASDEGALDÓS

El tercer Congreso Internacional Galdosiano se celebró en la Casa de Colón de Las Palmas de Gran Canaria, organi­
zado por el Cabildo Insular de Gran Canaria. La conferencia de apertura estuvo a cargo del historiador M. Tuñón de Lora,
que desarrolló el tema "Ideología y política en la novela de Galdós". El contenido de su conferencia se centró en una de las
dimensiones de mayor vigencia de la obra galdosiana en lo que se refiere a los aspectos sociológicos y de testimonio históri­
co de la producción literaria de nuestro gran novelista. Teniendo presente la importancia del conferenciante y el interés del
tema, ofrecemos a nuestros lectores el estudio del profesor Tuñón de Lora.

las condiciones de existencia de esa so­
ciedad.

"El arte mayor del sociólogo -ha
escrito Mannheim- consiste en tratar
siempre de relacionar los cambios de las ac­
titudes mentales con cambios en situaciones
sociales.

La mente humana no opera in vacuo;
el cambio más sutil en el espíritu humano
corresponde;a cambios de igual manera su­
tiles en la situación en que un individuo o
grupo se encuentra, y recíprocamente, aun
los cambios internos en las situaciones, in­
dican que también los hombres han sufrido
algún cambio"(l).

Esa interacción entre la sociedad, sus
clases y grupos, y la emanación ideológica
de los mismos, justifica nuestro enunciado.
Sin embargo, hay que referirse al concepto
actual de lo que llamamos historia para
comprender esta dedicación. En efecto, la
historia superó hace tiempo la simple
descripción, así como el culto exclusivo al
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acontecimiento político, y también la mera
alineación de hechos, culturales, políticos o
socioeconómicos sin conexión entre ellos.

Además, la importancia adquirida en
los últimos quince o veinte afias por lo que
se ha convenido en llamar "Nueva
historia", que comprende tanto la historia
social, como la historia de la vida cotidiana
y la de las actitudes mentales ensanchan de
modo notorio los horizontes de nuestra dis­
ciplina.

Ciertamente, los enfoques metodológi­
cos puedén ser diversos: hay quienes nos
inclinamos por una historia total, con todas
sus instancias articuladas, lo mismo que sus

cirIo con palabras de Jover Zamora, "un
testigo apasionado de la historia de su tiem­
po ... cuya complejidad pone, irreversible­
mente, de manifiesto " (2). Yo diria también
que, de alguna suerte, es Galdós una espe­
cie de "mediador" de clases y sectores so­
ciales básicos para comprender la sociedad
espafiola de la segunda mitad del si~lo

XIX. Su ilusión por aquella burguesia libe­
ral con la que se identifica el joven de 1870
y su desencanto, un cuarto de siglo des­
pués, al comprender el pacto que hizo con
la nobleza agraria durante el reinado de Isa­
bel n, para llegar -tras el sexenio- a la
formación del bloque de poder de la Res­
tauración, encontraron en Galdós un in­
terlocutor crítico, un entusiasta de "la otra
burguesía", la que todavía según él y otros
muchos, podía cumplir una función de
progreso. Fue un Galdós que capta el naci­
miento del Cuarto Estado, y que cree que la
ruta histórica del Tercer Estado se prosigue
aliándose ambos, frente a una oligarquía
que conduce a la caquexia de la historia de
Espafia.
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de "cohesión social", desaparición de una
tipología prefabricada por la clase dirigen­
te). Son los primeros síntomas de un desfa­
se entre la escala de valores del bloque de
poder y la de las clases marginadas del mis­
mo o subordinadas, que será más claro tras
el desastre colonial del 98. Un afio antes de
producirse, cuando Galdós habla en la
Academia -el afio de Misericordia y de co­
mienzo de la Tercera Serie los Episodios
Nacionales- ha pasado ya de su idea de
pueblo-nación vertebrada por la clase me­
dia o burguesía, a la de pueblo-trabajo, la
alianza del estado llano, que tiene (según
don Benito en su proclama electoral de
1907) "lazos de parentesco con el pueblo
trabajador y desvalido". Esto es, -diría
yo- con un Cuarto Estado muy particular
en el que la idea del trabajo, de ganarse el
pan, es dominante, así como la margina­
ción del poder, de los poderosos y sus insti­
tuciones; un pueblo muy "roussoniano". el
de Fortunata, a quien la "santa" Guiller­
mina increpa diciéndole; "usted no puede
tener principios, porque es anterior a la ci­
vilización ... Tiene usted las pasiones del
pueblo, brutales y como un canto sin
labrar". Y Galdós comenta:

Como nadie ignora, las Novelas Con­
temporáneas empiezan en 1881 con La
desheredada y aunque van hasta 1909, en
que don Benito escribe El caballero encan­
tado, hay un relativo corte metodológico a
partir de lo que Casalduero ha llamado la
época espiritualista, es decir de 1895.
Luego, desde Misericordiaen 1897 hasta El
caballero pasan diez afios en los que Galdós
escribe la tercera y la cuarta serie de los Epi~

sodios Nacionales. La mayoría de las Nove­
las están escritas dentro de un período de
quince afios. La perspectiva temporal con
que se escriben es distinta; el retroceso va
hasta los últimos afios del reinado de Isabel
II (como en Fortunata y Jacinta, La deshe­
redada, La de Bringas, Ange! Guerra (que
permiten perspectivas históricas hasta de
una veintena de afias). Otras, en cambio,
están casi al filo de la actualidad, como Lo
prohibido, o como Miau, situada seis afias
antes de haberse escrito.

Es fácil observar que el campo históri­
co concreto de las Novelas comprende los
últimos afias del reinado de Isabel II y todo
el conflictivo Sexenio revolucionario que
desemboca en la Restauración. Ésta cono­
cerá la consolidación del bloque de poder,
su hegemonía ideológica y sus mecanismos
específicos como el caciquismo. Más que
nunca, el peso muerto del continuismo de
las estructuras agrarias y de los aparatos de
Estado frenará el desarrollo del país duran­
te largos decenios. Precisando algo más po­
demos situar los tres períodos entre 1866 y
1885. Estas fechas coinciden aproximada­
mente con otras dos en que Galdós explicó
con cierta extensión su idea sobre la novela:
1870, afio en que publica en la Revista de
España, que dirige Albareda, sus "Obser­
vaciones sobre la novela contemporánea".
y 1897, afio de su discurso de entrada en la
Real Academia de la Lengua (aunque elegi­
do un decenio antes) que versa sobre "La
sociedad presen te como materia
novelable". Como se colige, ambos textos
son fundamentales para una lectura históri­
ca de las Novelas.

ta burguesía agraria intensifica, hasta la fu­
sión, su alianza con la burguesía de nego­
cios iniciada a mediados de siglo y va in­
tegrando en este bloque a las capas supe­
riores de la burguesía industrial de gran in­
versión (lo que, por razones tecnológicas
constituye un hecho nuevo). Todo ello está
cubierto por un "techo" ideológico que
procede de la sociedad del antiguo régimen,
en el que encajan muy bien las institu­
ciones, los partidos de turno del sistema ca­
nov¡sta y el caciquismo basado en el atraso
rural; este sistema de concepciones y valo­
res da su sentido al bloque dominante, pero
reduce al mínimo el factor de 'progreso que
podría haber representado aquella
burguesía' que ilusionaba a Galdós tras la
revolución setembrina del 68.

Galdós novela observando y refle­
xionando, y el suefio de la novela burguesa
de costumbres seTe va deshaciendo entre las
manos, para dejar paso a la crítica de la cla­
se que había fallado su protagonismo, o
mejor dicho, aquél que le asignaba el mo­
delo de revolución burguesa tomado de
Inglaterra y Francia. La inteligencia de
nuestro autor y sus dotes de captar la reali­
dad social hacen que, a la rpitad del cami­
no, con diez afias de experiencia de la Res- "Así era la verdad, porque el pueblo
tauración y el simple propósito de aplicar en nuestras sociedades, conserva las ideas y
un naturalismo algo "zoliano", salga de su los sentimientos fundamentales en su tosca
pluma una crítica tan dura de la clase domi- plenitud... El pueblo posee las grandes ver­
nante y de su personal político como es Lo dades en bloque, y a él acude la civilización
prohibido. Y pocos meses después, a fina- según se le van gastando las menudas de
les de 1885 (tiempos del mal llamado "pac- que vive".
to de El Pardo". de la elección paradójica Ya en "Fortunata y Jacinta" clave pa-
de don Benito como diputado por el distri- ra comprender la ideología galdosiana, la
Ü?' de Vós en Puert? Rico, por obra y gra- d del hombre o la mujer del "estado
cla de Sagasta) comIenza la obra en la G -'1~ 1" I " . .

b' h d' h C d .' \o u"""~ a eza se opone a a VlSlOn mas pe-como len a IC o au et, empezo e ~ ..~ 1 " d ., al" al
b' d b d d lb' ,,'*' . slmls e peca o ongm que marca
len'b~ f

d
o re y t eS

I
e ba urg~eslFiay "t)u tBI/ser hu~ o desde su origen con el estigma

escn len o con ra a urguesw: or a a l d'F J.
y Jacinta. Hay un giro copernicano d a e- e n;¡at;
lación entre Galdós y la sociedad en q -fj-- . ,,-pe 1 sigamos con el discurso de 1897;
ve y que novela, a partir de esta obra, t -P4 i G~ s se desencanta de cierta burguesía
minada de escribir a mediados de 1887. o-"e desanima de la sociedad como mate­
Diez afias más tarde, en su discurso de
entrada a la Real Academia, Galdós critica
a una sociedad y a una clase en las que
había creído veintisiete afias antes: .

IDEA GALDOSIANA DE LA NOVELA

En el primer caso, cuando sin duda
obra sobre él la influencia de Balzac, Gal­
dós propone una novela de costumbres en
la que la burguesía sería su eje central, o
para decirlo con sus palabras, "la clase me­
dia"; para Galdós, como para muchos de
sus contemporáneos, el término "clase me­
dia" es sinónimo del de burguesía urbana,
es el "Tiers Etat" de la revolución france­
sa.

"La novela de costumbres -dice en su
mencionado artículo- ha de ser la expre­
sión de cuanto bueno y malo hay en el fon­
do de esa clase, la incesante agitación que la
elabora, de ese empefio que manifiesta por
encontrar ciertos ideales y resolver ciertos
problemas que preocupan a todos, y cono­
cer el origen y remedio de muchos males
que turban las familias".

Fiel a ese principio Galdós novelará,
tras su período inicial, buscando una
tipología humana dentro del entorno de la
sociedad burguesa. Pero esa sociedad, en
plena Restauración, va experimentando
cambios. El modelo de burguesía ascenden­
te sofiado por el Galdós joven; luego, la al-

"Examinando las condiciones del me­
dio social en que vivimos como generador
de la obra literaria, lo primero que se ad­
vierte en la muchedumbre a que pertenece­
mos es la relajación de todo principio de
unidad. Las gr"andes y potentes energías de
cohesión social no son ya lo que fueron; ni
es fácil prever qué fuerzas sustituirán a las
perdidas en la dirección y gobierno de la fa­
milia humana".

En realidad es Galdós mismo quien
reflexionando sobre sus observaciones
empíricas de la sociedad burguesa espafiola
y madrilefia, tan contradictoria y distor­
sionada desde 1868 hasta finales de siglo,
ha tomado conciencia de la falta de cohe­
sión de la burguesía en sí misma, del some­
timiento ideológico de su capa superior a
los valores y mentalidades de la nobleza del
antiguo régimen, del cambalache de títulos
de valor por títulos de nobleza (que don Be­
nito expresará lúcidamente en la serie de los
Torquemada y en otros muchos escritos).
Galdós empieza ya a preguntarse quién
tendrá el poder en un futuro inmediato. Al
igual que Clarín, es vigía que desde el mástil
de proa otea el horizonte y capta ya una vi­
sión premonitoria de crisis ideológica (falta
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IDEOLOGÍA Y SOCIEDAD EN LAS
NOVELAS CONTEMPORÁNEAS DE

GALD6S

ria novelable: "Imagen de la vida es la no­
vela -sigue diciendo- y el arte de compo­
nerla estriba en reproducir los caracteres
humanos, las pasiones, etc ... sin olvidar to­
do lo espiritual y lo físico que nos rodea, el
lenguaje ... las viviendas ... la vestidura... ".

Es evidente que la ideología galdo­
siana, que ha evolucionado condicionada
por la sociédad, afirma cada vez más su in­
terdependencia con ésta.

DEL SEXENIO A LA RESTAURACION

Desde la perspectiva del penúltimo de­
cenio del siglo, Galdós es capaz de
comprender y de expresar las actitudes
mentales de las clases sociales en los tres
períodos representados en las Novelas; pri­
mero, la alianza de la antigua aristocracia
con la burguesía comercial y de negocios,
caracterizada porque la acumulación de
origen agrario o colonial preferentemente
es invertida en títulos de la Deuda y de
Ferrocarriles, en fincas urbanas o bien se
destina a especulaciones en Bolsa. En esta
sociedad está ya, aunque sin coherencia
ideológica interna, el bloque de poder de la
Restauración; y las consecuencias de esa
alianza (hecha tras las desvinculaciones
sobre los hombros de una mayoría de espa­
ñoles formada por trabajadores del campo)
las expresa Galdós como una unidad dialéc­
tica, cuando escribe Lo prohibido, Fortu­
nata y Jacinta, los Torquemada... Para lle­
gar a esa época la sociedad española había
pasado por las diferencias entre diversas
fracciones de la burguesía que habían con­
ducido al cambio político de 1868 y, tras él,
a la aparición de otros protagonistas so­
ciales (obreros, artesanos, pequeños bur­
gueses, profesores krausistas, etc.); durante
seis años el cambio en centros del poder
político fue frenado por la inmovilidad de
las estructuras agrarias, por el desvío de las
inversiones hacia títulos de la Deuda y
otros ajenos a la producción, por el conti­
nuismo de los aparatos de Estado y de una
ideología conservadora donde el Orden so­
cial y moral es el valor primario.

De ia Revolución y la Repúblíca se fue
a la Restauración; a partir de 1875 el Esta­
do constitucional burgués actuó como aglu­
tinante de un bloque de poder de la gran
burguesía agraria y financiera a la que se in­
tegrará fragmentariamente la mayor parte
de la gran burguesía de industrias de cabe­
cera y de la periferia. Este bloque dominan­
te de la Restauración responderá a un siste­
ma de conceptos, valores y, en general de
representacion~s mentales que emana, en lo
esencial, de la nobleza de tiempo atrás
(pensemos que la nueva gran burguesía fue
ennoblecida a un ritmo vertiginoso, unas
veces por alianza matrimonial y otras por
designación de la Corona, como Galdós
observa en tantas ocasiones).

Este sector social situado en la cabeza
de la sociedad será incapaz de desarrollar
las fuerzas de producción y las posibilida­
des que le ofrece el progreso técnico­
científico; es una clase que sólo exportará
minerales y productos agrarios, que tendrá
que proteger con altas barreras arancelarias
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su raquítico mercado interno y que será in­
capaz de mantener las colonias que le
quedaron de su antiguo Imperio, tras
explotarlas de manera tan despiadada co­
mo anacrónica a lo largo de todo el siglo
XIX. El fracaso de la revolución industrial
(tema explicado ampliamente por histo­
riadores de la economía como Nadal) impi­
de la absorción del crecimiento demográfi­
co. El capital se orienta más a las opera­
ciones de especulación o a las inversiones
de renta fija que a la producción industrial;
este mecanismo conduce a que se gaste más
de lo que se produce; todo el mundo está
endeudado y más que nadie el Estado, cuya
Deuda viene de lejos. En fin, la idea y la
práctica del Orden en general, del Orden
público, del social, del moral, etc., -que
todos son uno- para garantízar el inmovi­
lismo, se convierten en el valor supremo de
esta sociedad, cuyas clases dominantes con­
siguen transmitir dicha estimativa a las cla­
ses subordinadas durante un largo cuarto
de siglo.

LA GRAN TEMATICA IDEOLOGICA y
SOCIAL DEL ULTIMO TERCIO DEL
SIGLO XIX

Pienso que el Galdós que ha traspasa­
do la cuarentena, ha comprendido ya las
claves del proceso histórico decimonónico y.

que, mejor que en cualquier otro de sus tex­
tos, lo expresa en Fortunata y Jacinta. Gal­
dós había creído en Amadeo, como creye­
ron Santa Cruz y Arnáiz. Éstos, como, la
burguesía comercial enriquecida a me­
diados de siglo, optaron por la "tranquili­
dad" que ofrecían Cánovas y la Restaura­
ción. En el capítulo II de la novela Galdós
describió como nadie el ascenso de la
burguesía comercial matritense, y aquello
de que "la clase media... entraba de lleno
en el ejercicio de sus funciones ... constitu­
yéndose en propietaria del suelo y usufruc­
tuaria del Presupuesto, absorbiendo en fin
los despojos del absolutismo y del clero, y
fundando el imperio de la levita" (4).

Al revés que "sus" burgueses,
comprendió que la Restauración vencedora
y la revolución vencida, era la derrota del
pueblo, en este caso de Fortunata. Frente al
pueblo, que institucionalmente o ideológi­
camente, rompe las normas del orden es­
tablecido, los restantes sectores se unen.

"D. Baldomero, perfecto prototipo
del burgués decimonónico de Madrid, "es­
taba con la Restauración como chiquillo
con zapatos nuevos", y su esposa "reventa­
ba de gozo", nos cuenta Galdós:

- Veremos a ver si ahora, ¡qué
diantres! hacemos algo; si esta nación entra
porel aro ... ".
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¿Pensaba, quizás, el viejo comerciante
de la calle Postas en esa nación-pueblo, la
de la soberanía popular, que debía ser do­
mesticada y entrar en el aro y en el juego de
quienes tanto se alarmaron el 73 porque se
desplomaban las cotizaciones en Bolsa?
Quien no entró por el aro fue Galdós, aun­
que no siempre pudiera sustraerse al peso
de la ideología dominante; pero vio claro lo
esencial del proceso, así como todos los fre­
nos al desarrollo de lo que hubiera sido una
burguesía moderna:

"Hablando en puridad -escribe Gal­
dós en uno de sus trabajos sueltos publica­
do en el tomo III tan desigualmente recogi­
dos por Alberto Ghiraldo- no hay 'más
aristocracia que la del dinero. Todos los
días estamos viendo que talo cual joven cu­
yo apellido es de los que retumban en
nuestra historia con ecos gloriosos, toma
por esposa a tal o cual sefiorita, cuyos
millones tienen por cuna una honrada
carnicería o el comercio de vinos.

... vemos constantemente marqueses y
condes cuya riqueza es producto de los ado­
quinados de Madrid, del monopolio del
petróleo o de las acémilas del ejército del
norte en la primera y segunda guerra civil.
Los individuos de la antigua nobleza se han
convencido de que para nada les valen sus
pergaminos sin dinero y sólo piensan en
procurarse éste, ya por medio de negocios,
ya por medio de las alianzas".

LA DlALECTICA DEL ORDEN Y LA
MORAL

"Entrar por el aro" es poner las cosas
en orden, y esto quiere decir mantener 'no
solamente las relaciones de producción (co­
sa que se había hecho durante el sexenio y
por métodos, a veces, muy expeditivos), si­
no justificar ese orden político y social en la
cumbre de la escala de valores, es decir, en
un orden moral igualmente inmovilista, a
su vez legitimado por la Iglesia; por eso la
Restauración es la derrota de Fortunata,
encarnación de valores del pueblo que tiene
"que pasar por el aro".

La defensa del "orden social" pone de
acuerdo a los contertulios de Santa Cruz en
el 73, como los de "los jueves de Eloísa" en
Lo prohibido en 1882, con Sagasta estre­
nándose como gobernante de la Restaura­
ción.

La otra cara la del "orden moral", es­
tá representada por las Micaelas, que pre­
tenden regenerar a Fortunata e incluso por
dofia Guillermina; la misma moral es la que
obliga a Amparo Sánchez Emperador de
Tormento a pagar el precio del exilio para
vivir su amor, la que frustra las aspira­
ciones de Tristana.

Ese "orden moral" que incide sobre el
orden social, para el que resulta imprescin­
dible, ofrece flanco a la incesante crítica
galdosiana. Así cuando Juanito Santa Cruz
dice a Fortunata que ha hecho bien en ca­
sarse con Maxi, "porque así eres más libre
y tienes un nombre. Puedes hacer lo que
quieras, siempre que lo hagas con discre­
ción" .

También Rosalía Pipaón de Bringas
representa el "orden moral" que los fun­
cionarios de clase reciben de "los de
arriba" como su amiga, la marquesa de
Tellería; para no romper ese "orden" pien-

sa entregarse a Pez a cambio del dinero que
sirva para ocultar a su marido el vacio que
ha causado en sus ahorros para gastárselos
en trapos. El enfrentamiento de las dos mo­
rales se produce cuando, fracasado el cam­
balache con Pez, Rosalía acude a una "tira­
da"" como Refugio Sánchez, para pedirle
ese dinero, y tiene que soportar que ésta le
diga: "yo no engafio a nadie; yo vivo de mi
trabajo. Pero vosotras engafiáis a medio
mundo y queréis haceros vestidos de seda
con el. pan del pobre". La Moral y el Orden
son las que dan en la cárcel con los huesos
de Nazarín, el sacerdote iluminado. Pero
téngase en cuenta que para justificar el má­
ximo respeto al orden social, a esa legitimi­
dad básica a que se había referido Cánovas
hablando de la propiedad, es preciso que
todo el mundo se dé cuenta de que así se es­
tá defendiendo un orden moral.

"En la defensa del "orden social"
-ha e$crito José María Jover- todos es­
tán de acuerdo. Y este orden social apunta,
en todo caso, al logro de una sociedad bur­
guesa en la que al pueblo, como tal, le
corresponde un papel de subordinación, sin
más salvación posible que el ascenso indivi­
dual a la "sociedad" por antonomasia; una
sociedad burguesa que sirve valores unita­
rios, que proclama valores aristocrá­
ticos" (6).

LAS CLASES SOCIALES

La ideología vertebrada en torno al
Orden social y a la moral "estabilizadora"
que con él se concierta, emana de unas cla­
ses sociales situadas en los entresijos de las
Novelas Contemporáneas y captadas, no de
manera inmóvil como hace la fotografía, si­
no en su ,movimiento, a la manera del cine­
matógrafo; estas clases son, ante todo, la
burguesía y la pequefia burguesía; pero no
olvidemos que esa burguesía puede desem-
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pefiar una función muy distinta en la histo- '
ria económica e intelectual de un país según
se trate de burguesía agraria, comercial, de
negocios o especuladora, bancario­
financiera o pura y simplemente industrial
(esta última es la que menos conoce Galdós
cuyo observatorio sociológico está enclava­
do en Madrid). Que esa burguesía
-concepto socioeconómico- sea de ori­
gen noble (concepto estamental de tipo resi­
dual) o sea ennoblecida, lo que no es sino
una táctica ideológica, puede ser muy im­
portante en su protagonismo histórico, así
como las relaciones que mantenga con el
Estado, su personal político, sus institu­
ciones, etc.

Hay un entrelazamiento entre lo ideo­
lógico (tanto ideas como creencias, diga­
mos, para usar la terminología orteguiana)
y el comportamiento socioeconómico cuyo
resultado da el tono y los matices de una
época; así la diferencia entre el dinero co­
mo medio de tesaurización, como medio de
obtener una renta fija o un beneficio co­
yuntural o para una inversión de capital.
Desde el funcionario pequefio-burgués,
Bringas, que "piensa que el dinero debe
crear telarafias", y hace que "el capital no
circule, porque todo el dinero está en las ar­
cas, sin beneficio para nadie, ni para el que
lo posee", como le dice a su sefiora la mar­
quesa de Tellería, hasta el caso contrario,
que es el de Bueno de Guzmán en Lo prohi­
bido; aquí se da el caso de transferencia de
un capital agrario vitivinicola a la especula­
ción con títulos de valor, de la mano de los
aparatos de Estado y su personal político.
Recordemos el comienzo de la novela:

"En septiembre del 80, pocos meses
después del fallecimiento de mi padre,
resolví apartarme de los negocios, cedién­
dolos a otra casa extractora de Jerez tan
acreditada como la mía; realicé los créditos
que pude, arrendé los predios, traspasé las
bodegas y sus existencias, y me fui a vivir a
Madrid" .

Una vez allí, de la mano de su tío,
"agente de negocios muy conocido" que
había pasado por la diplomacia y "algún
tiempo en Hacienda, protegido y alentado
por Bravo Murillo", invierte en títulos mo­
biliarios (todos del Estado, ninguno de
empresa privada, lo que es muy significati­
vo) y obtiene pingües ganancias cuando la
conversión de la Deuda pública que realiza
Camacho en 1882, operación que explica
don Benito con la soltura que lo haría un
monetarista de nuestro tiempo. Y sólo el
amor, que lo distrae del negocio, le hace
perder dinero, por no vender a tiempo los
valores dependientes de la casa de Osuna,
cuando ésta se hunde.

Esta burguesía se movía entonces (pen­
semos en que es la época de la crísis finise­
cular agraria en Europa, y de la exporta­
ción privilegiada de vinos espafioles a Fran­
cia a causa de la filoxera) en negocios de co­
mercio exterior. Y nuestro Bueno de Guz­
mán se ve interesado en "traer trigo de Es­
tados Unidos y establecer un depósito; ins­
talar máquinas para el descascarado del
arroz de la India, obteniendo previamente
del Gobierno la admisión temporal; llevar
los vinos de la Rioja directamente a París
por la vía de Rouen y a Bélgica por la de
Amberes ... ". Aunque no lo precisa se per-..
fila detrás la sombra de las Navieras. ..
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IDEOLOGÍA Y SOCIEDAD EN LAS
NOVELAS CONTEMPORÁNEAS DE

GALDÓS

Juan Gualberto Serrano en Torquema­
da en el Purgatorio representa un tipo dis­
tinto de escala burguesa. De él se decía que
"en los cinco afios famosos de la Unión Li­
beral se enriqueció bastante, y luego, la
pícara revolución j la guerra carlista acaba­
ron de cubrirle el rifión por completo. A
creer lo que la maledicencia decía verbal­
mente y en letras de molde, Serrano se
había tragado pinares enteros ... se había
entretenido en calzar a los soldados con za­
patos de suela de cartón y en darles de co­
mer alubias picadas o bacalao podrido".

Aña'de Galdós que don Juan Gualber­
to no temía a la Justicia porque "era primo
hermano de directores generales, cufiado de
jueces, sobrino de magistrados, pariente
más o menos próximo de generales, sena­
dores, consejeros y archipámpanos".

Con ello se completa bien la estampa
de la coyunda entre una oligarquía tan pa­
rasitaria como voraz y el personal político y
de la Administración.

El capítulo 11 de Lo prohibido es una
exposición modélica del estado contable de
los bienes del protagonista que, según la
trayectoria de la época va transformando el
producto de sus ventas de Jerez en "valores
públicos o en inmuebles urbanos", dos ti­
pos de inversión característicos de una épo­
ca en que fue la misma burguesía -una
fracción importante de ella- quien frenó
la revolución industrial.

Si el Estado de Sagasta y Cánovas
tenía fuerte déficit estructural, también es­
taba endeudado el mundo que vivía en tor­
no al Poder: "Esta gente no ha podido
apartarse de la corriente general y gasta el
doble o el triple de lo que tiene. Es el eterno
quiero y no puedo ... " le dice el marqués de
Fúcar a Bueno de Guzmán a propósito de
las cenas que todos los jueves ofrecía su pri­
ma Eloísa.

El Estado gastaba' más que lo que re­
caudaba; y la mayor parte de una burguesía
agraria frenada por una cosmovisión de an­
tiguo régimen, se endeudaba a su vez sin
que sus gastos suntuarios pudieran ser cu­
biertos por los ingresos procedentes de
"cortar el cupón de obligaciones, ferro­
carriles o intereses de la Amortizable o de la
Perpetua" .

Sobre el mismo tema, no me parece
desatinado hacer una referencia aquí a El
Caballero encantado, porque su desfase
cronológico con otras de las Novelas (doce
años de Misericordia, catorce de los Tor­
quemada) Q.o impide que esté en el mismo
tiempo histórico que las restantes, es decir,
el de la Restauración, la vigencia de la
Constitución de 1876 y su adulteración por
el binomio oligarquía-caciquismo, la
primacía del sector agrario y el atraso
estructural. Pues, bien; Tarsis trata, y segu­
ramente pertenece él mismo a esa
"burguesía enriquecida en negocios de los
que no exigen grandes quebraderos de ca­
beza... Muchos de estos plebeyos enriqueci­
dos ostentaban ya el título de marqueses o
condes, y a otros les tomaban las medidas
para cortarles la investidura aristocrá­
tica"(7). Tarsis, que por cierto es, como
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Bueno de Guzmán, Villalonga y sus ami­
gos, un cuarto de siglo antes, diputado por
un distrito que apenas conoce, no tiene me­
jor solución para pagar los automóviles que
compra en París, que subirle las rentas a los
colonos de sus tierras. Y Bálsamo, su admi­
nistrador le da un día la mala noticia: "Se­
ñor, los colonos de Macotera se han visto
abrumados por la renta... Reunidos todos,
me han notificado en esta carta que no pa­
gan, que abandonan las tierras, y reunidos
en caravana con sus mujeres y criaturas, sa­
len hacia Salamanc), camino de Lisboa,
donde se embarcarán para Buenos Aires.
En el pueblo no queda más que algunas
viejas, fantasmas que rezando se pasean,
por las eras vacías".

Estampa de innegable verismo, que
por un lado parece arrancada de una pági­
na de Julio Senador en su Castilla en es­
combrosy por otro no es sino premonición
del destino de los pueblos de la alta Meseta
durante todo el siglo.

NOVELAS ESPAÑOLAS CONTEMPORANEAS

B. PÉH.l~~Z GALUÓS

MA IlRlll
'MPR~NTA 'L.A GUIRN,:"LO .... ,

"al:c -le bs I'"za:-;, 111'1111 I~

1803

EL ESTADO, SUS APARATOS y
MECANISMOS

Ese Estado que gasta más que ingresa,
como esa burguesía que compra y vende co­
mo en el siglo XIX, pero se desvive por lu­
cir blasones de nobleza, que tiene sueños de
siglos XVI, pero automóviles del XX (aun­
que sea incapaz de producirlos) es la que ha
protagonizado el mecanismo político de la
Restauracíón, de donde ha salido el alto
personal del Estado, la que ha sobrevivido
largo tiempo gracias al caciquismo, fenó­
meno sólo posible en una sociedad prepon­
derantemente rural. Es la burguesía de la
que Galdós se desengafia a través de sus
Novelas Contemporáneas. Cada referencia
al órgano legislativo es una confirmación
más de la falsificación de la representación
parlamentaria y del sufragio (universal des­
de 1890) que hace el Poder, mediante la ac­
ción combinada de sus aparatos ("enca-

sillado" de Gobernación), partidos de tur­
no y la conexión de ambos con el sistema
paralelo que es el caciquismo.

Era un Estado todavía muy primario
donde un Ramón Villamil (Miau) es un ca­
so más de funcionario que cesaba en su
empleo cada vez que cambiaba el gobierno.
Un Estado que todavía no había sido capaz
de racionalizar sus aparatos administrati­
vos, que apenas poseía otra ide»tidad que
la de sus aparatos coactivos legitimados
"desde fuera" por el aparato eclesial. Cor­
pus Barga, al que también hay que leer si se
quiere construir una historia social de la Es­
pafia decimonónica, escribe que "la prime­
ra obligación política de todo gobierno era
colocar a sus partidarios, tenía por tanto
que empezar "dejando cesantes" a los que
ocupaban los puestos, hasta los más mo­
destos. Media Espafia burocrática pasaba a
la miseria para que la otra mitad saliera de
ella. El cesante era el tipo social más carac­
terizado' , (8).

(¡Qué lejos estaba la Espafia de Cáno­
vas del fenómeno de "racionalización bu­
rocrática" de la vida social, tan caro a Max
Weber!).

Estado todavía rudimentario sobre el
que es difícíl dirimir la polémica de si la
oligarquía instrumentalizaba al caciquismo
o eran dos fuerzas que pactaban entre ellas.

(CONTINUARA)

NOTAS:

(1) Karl Mannheim: Ensayo sobre la sociologia
y la psicologia social (edic. en castellano,
México, 1963; la edic. en inglés, Londres,
1953).

(2) José M. Jover Zamora: La imagen de la I
República en la España de la Restauración.
(Discurso de ingreso en la Real Academia de
la Historia, 28-III-1982).

(3) "He ido al Congreso porque me llevaron y
no me resistí a ello porque deseaba ha tiempo
vivamente conocer de cerca la vida politica",
escribe Galdós a Narciso Oller en una carta
que cita Shoemaker en el trabajo Una amis­
tad literaria; la correspondencia epistolar
entre Galdós y publicada en el "Boletín de la
Real Academia de Buenas Letras de Barcelo­
na, XXX, 1963-1964, págs. 247-265. Las pa­
labras que citamos están igualmente publica­
das en Estudios sobre Galdós editado por
Castalia, 1970, donde se publica sólo el pró­
logo. Las 23 de Galdós a Oller y 29 a la inver­
sa se conservan en el Archivo Histórico de la
Ciudad de Barcelona. Datos debidos a la
cortesía del profesor José Carlos Mainer.

(4) Fortunata y Jacinta, edición de Fra:1cisco
Caudet, Cátedra, Madrid, 1984, p. 153.

(5) El mismo tema de ennoblecimiento se en­
cuentra en el cap. 11 de El caballero encanta­
do.

(6) José María Jover Zamora: en Historia de Es­
paña dirigida por M. Tuñón de Lara, tomo
VIII, Barcelona, 1982.

(7) La Restauración genera nobleza a base de
hombres de negocios, terratenientes, alto
personal politico y algún que otro militar de
\o~t'Un.a; en.t~e \%?,O 'j \C}?,O ':le I:~ea~on. Ld,OO
títulos, más del doble de los que habia; y tan
sólo entre 1900 y 1931 se otorgan 228 títulos
de nueva creación y se rehabilitan 322.

(8) Corpus Barga: Los pasos contados, edic.
Alianza, Madrid, LII, p. 165.
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Galdós, visto por Vázquez Dlaz (1915)
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